
LOS DISCIPULOS DURMIENDO EN GETSEMANÍ Y  

JESUS ES ARRESTADO 

(Conmemorado en la “Gruta de Getsemaní” o “La Cueva de 

la Traición”) 

Cuando recordamos cómo los discípulos se durmieron en 

Getsemaní, cuando Jesús fue traicionado por Judas y luego 

arrestado, escuchemos el lamento de Su corazón hoy: “¿Ni 

siquiera han podido velar una hora conmigo?” (Mateo 

26:40). Estas palabras demuestran lo profundamente 

decepcionado que estaba Jesús con sus discípulos, a 

quienes amaba intensamente.  

¿Acaso no fuimos creados para vivir en una estrecha 

relación de amor con Jesús y para compartir con Él lo que 

entristece su corazón? Pero no fue solamente hace mucho 

tiempo que Jesús sufrió esa decepción. Hoy sucede lo 

mismo. Numerosos discípulos que consagraron sus vidas a 

Él lo abandonan, y además algunos que aun dicen ser 

cristianos lo degradan y aun blasfeman contra Él. 

¡Oh!, que cuando oremos, recordando esta parte de la 

Pasión de Jesús, podremos decirle: “Señor Jesús, hemos 

defraudado y herido tu amor tantas veces y hoy Tú estás 

herido como nunca antes por aquellos que llevan tu 

nombre. Haz que yo no te decepcione sino que viva para 

traerte alegría y consuelo con mi amor, que se demuestre 

en una entrega diaria a tu voluntad y en obediencia a tus 

mandamientos.” 

 



Entonces todos los discípulos, dejándole, huyeron.  

 Marcos 14:50 

 

Aquel que está preparado cada día para perder su vida 

 será fiel a Jesús en el momento de la prueba 

 y estará capacitado para dar su vida a Él. 

 

(Texto de una placa que se encuentra en la muralla opuesta 

a la entrada del Huerto de Getsemaní) 

 


